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'" ifeÁAG Í>ERÁL 
Y SU BUQUE SUBMARINO 

O a r t a l l 

Al Sr. D. EnriqueCapriles, 
teniente de navio. 

' Querido Enrique: Variíios á las pruebas 
que ayer ofrecía. 

Isaac Peral ha vencido allí donde los 
sabios de lodos los países se han tsirella­
do. Los extranjeros aijn no lo creen, y na­
die por consiguienle, pues es sabido que 
éálósío creerán anles que los mismos es-
panojes! , 

Isaac Peral ha resuello 1̂ problema que 
era la clave del descubiimienio; ha inven 

faip Mtt SERVjJ-MQTOR DE PPOFÜ.N'DIDAD,' 
m^c^nismo (iSQtñifr'.oso por el que el barco 

se sumerge f queda inmóvilá la distan­

cia apetecida, pero con la precisión de 

^^mHoklcmtímetro La horizontalidad 

¡ie logra áitlomáticamente, como en wvi 

nmmiitión ieCarduno. Así, pues, sumcr-
giifo', e*l''tj{i()|fe a 11 y 4 |2 inelros, por 
ejemplo, y puesto en mancha, recoiieráj 
coiíaiez millas de rapidez uii aUno sitiw-
pi;^ paraltíjg.á ja supei'fjcie y sjeinp)-e;a IPS: 
il^y.'lifj 'met|¿?,4e piofú»M.i<lí»tl.: hasta que 
,1^ ;',couy,^'fjga;ite'í''r ó subir; se deleiidiá 
sobr#".V";*** *^"*'"^" del fpiído que lo pliizca, 
riftcianpüqj-, 6 bajo la quilla de un ai oiazu­
da, permaneciendo inmóvil horas ó días;; 
cómíi por arle milagroso, podrá recorrer! 
impíüíiemenle cualquier puerto enemigo i 
destruyendo en poco tiempo todos los bu- i 
qiJes fondeados, isin que liaya fuerza huma­
na que lo inipida, y rendirá por hambre la 

plaza'poderosa que solo de'la mai leciba 
auxjlip. iQué,horizontes, Enrique! 

'Ütíá flota submarina de buques Peial, 
• , Í ; " l i o ^ t u . . ? . ; ' • • < . • - - ' ^ . 

grandes como cruceros, sera omnipotente y 
dueña de los secretos y r¡qj*e2as que atesó 
ra el Océano. 

P^ra fortalecer/nuestra creencia, recor-
d,em.os.que no nos fundamos en esperanzas 
sino en realidades; recordemos que el SRR-
vorMOfORjkeigeíilado por Pet'al para su 
esraniét), rio éS'éTmodfelHo que iuncioriá 
coinó ()h juguete, sino EL XPARATO MISMO 

QUE HA DE LLEVAn EL BUQüK; que hasido 

experimeniado ya^MUm^atiadmiración 

gu^¡ni0e^áíi4a, exaetitid, y que hasta 

entm^>no .resolvió el Goffierno la ccm-

truccián^ áelu submarino, en lo que hizb 
bien. 

Pero si * I Gobierno hizo biep en exigir 
previ'átóen-teuna palbadlfeaeiriostracióli'de 
que el problema fuíidamenlaí'eslaba resuel-
tó,fe 'íhveriloiliizoniuy mal en noimpojier-

quy,|^^-esg9¿ar^p,j^p0^^s^ 

^.IP"rfp 4JPHíífi^^fi-'^*'!^^'^' ^^ iftatóo* AJn.9 
h mhfÍjk>otmQ, y que desde, el ¡nslanie 
en que el Gobierno caliücó de viiabte sü 
|lescubriiniento y creyó en él y aprontó su 

oro para el ensayo, Peral se convertía ec 
un genio de colosal altura; en el descubri­
dor posible del mundo submarino y en 
arbitro, por este hecho, de emiquecer á su 
patria y engrandecerla más que cien geno 
raciones de esladi-slas eminentes. 

Peral, entonces, lleno do fe en el Iriunío 
y el mejor apreciador de U incalcüíable 
trascendenlia de su invento, debió erguii 
la frente y deslindar los campos. Pues así 
como allá en el siglo XVI un pobre extran­
jero casi iiaraposo y harto de desaires, 
cuando aperas fue escuchado, sacó fuerzas 
de su humildad para exigir no menos que 
el segunda puesto de la nación si daba A 

España un nuevo mundo; y así como en 
aquella época de gerarquias casi inlVan-
queabies hubo claros ciilerios que accedie­
ran y pactaran con l)\ tan enorme recom­
pensa, asi en este siglo de progreso, un 
malino brillanlísimo y profesor eminente 
de ciencias físicas y exactas, debió sacar 
fuerzas de estos títulos que daban mayor 
Valor á sus esludios, para concertar á su 
vez premios muy altos si daba á España el 

imperio de los mares, y GS lógico suponer 
que m está época de nivelación en que el 
rango se conquista, iio,falt,aríi;|n criierio^ 
claros como los:de hace cuatro siglos para 
acceder y pactar cosa tan justa. 

¿Pero cómo no? ¡Si el dudarle es ofen.sa!: 
Reflexionemos. Golón nó fué graíide liasla 
después de su victoria. Anles era un nóma­
da que explicaba y á quien nadie coiii-, 
prendia; ¡V' Pei'aí Ift "coíripr^idtíri tódós los 
sabios. Colón ¡ledía fe, j Peral enseña de­
mostraciones. Colón presentaba árgumen 
tos, y Peral experiencias prácticas Colón, 
en f.ii, extendió sus planos ante el tribunal 
reunido en Salainaíicá'y se burlaron de 
ellos y de él; Perdí desarrolló los suyos ante 
el centro técnico déla marina, y obluvu la 
admiración de lodos, un' informe briílaiite 
y ia orden de conslrujr su,A¿/o de hierro. 

¿Quién, pues, había reunido más probabi 
lidades á tuer de garantíais? ¿O es que aca.so 
debe creerse que la oferta hecha por el 
inmortal genovés á los Reyes Catolices era 
más grande ó de más utilidad que la que 
présenla hoy á su patria el inventor del 
submarino? Nadie podría sostenerlo. 

Yo deploro, pues, que nuestro compa­
ñero ilustre haya'involuciado su altísima 
misión con la de un acto del servicio, pre­
sentándose á los jefes superiores dentro de 
la levita de abordo (gran niveladora de diez 
peldaños) porque bajo este, honroso ^isfraz 
ocultaba tanto su nueva talla,que,ni éljba 
acertado á pedir ni susjefesá ofrecer. 

Pasado aquel instante histórica, y per­
dido, quedó confirmada la posición de 
Peral; erí^l teniente de navio núm, X. No 
podía, caber término medió. Así es, que 
cuando regresó á laCarraca para empren­
der las obras de su btique y hubo de ate-
riersé á sil corlo sueldo de desembarcado, 
se atrevió á solicitar que se le considerase 
comoi eqco^^^^tiO ,̂ pe¡o le fue,jpeg^dp/por 
qae no era de ¡ley, íiep/;9dmjo ,éntc>p.ces.,̂ y 
insiíinujíi para qiie; se cpnside|í\se, en¡íe.-
gunda siíuaciórnhil &whtn3íi%uüi y se le negó 
también por la i»i§roa .Causa. 

JSJiQ{íúnpaettts^d^Ák^iMoMai'A>freñstó el 
c í ^ o . - • • ! ' . : ' : , . . - ' ' ' •• : '^' í ' ' ••' ' ' ' " • 

En cambio Peral los tenia lodos previs­
tos; por eso cuando no' hace mucho un 

extranjc^ro poderoso quiso comprarle su 
secreto ofreciéndole un caudal, le respon­
dió en el acto: «No puedo vender porque 
tengo una patria.» 

A consecuencia de este contraste de 

previsiones .signe I^eral considerado como 
un olicial de filas, y su barco como un bar­
co cualquiera. ¿Y quieres que me extrañe 
»de que se baya visto obligado á contestar 
> por el correo (que cuesta poco) á los te-
»legramas que recibió de América felici-
»lándolo» según me dices? 

Pudiera objetarse que hasta después de 
la batalla no se recoge el botín; mas Peral 
ya ha ganado la primera val punto de no 
dejar tras .sí un adverso voto, ni una vo­
luntad rebelde, ni una duda en pie, en el 
c;impo de la ciencia. Cierloque no es hora 
de recoger el piemio materia!, pero sí el 
de las distinciones delicadas, del afecto y 
del halago caballeroso: y sabría agradecer­
las mejor que desearlas. 

Pero brillará el día de las pruebas pal­
pables, de la demostración evidente, y 
entonces la nación enlera, frqn;élic!i, de 
entusiasmo, otorgará,un premio;(íígno del 
don que reciba. 

Y aqusl día, querido Eni iqu,e, tii, que á 
punto :de conseguir tu eterno .sueño, de 
gloría en las Carolinas, lo hubiste de per-
der con lágrimas de rabia, y yo, que colgué 
mi espada de Quijote por aburrido, seriamos 
los primeros que, sin sombra de despecho, 
siiludáiamos rc¿peluüsosal anligiio amigo 
en sfij-aiig© de almirante, como fuimos 
los primerosen pj-ostarle nuestra fe 

Luego, Dios dirá; poique., ¡qué arcanos 
los de esas prol'undidudes! 

iQué podero.so débese percibir e1 toque 
á& desperté ferro!. 

Tii.4hi'igo de siempre, 

PEDRO Novo COLSON. 

Maddd 3.de Septiembre 1888.» 

A MI aUGRinO PUINO 

Con süencio el más pivfumlo 
caminaba la verdad, 
en pos de la sociedad 
que bulle por este mundo. 

La mentira que al acaso 
iba por igual camino, 
exclaifló: «falal desUno, 
nadie te querrá hacer caso.» 

—¿por qué? 
—tPor una razón: 

porque caminas desnuda; 
tu jiifilia ¡habrá de ser nula 
con la liumaiui condición. 

Si quieres ser atendida 
cúbrete con oropeles; 
es preciso hacer papeles 
en esta mísera vida. 

Debes siempre sonreír, 
nunca digas lo que sientas; 
'ái eies pobre, di que rentas 
té sobían para vivir. 

Nunca inspires conipasiói) 
adula siempre á porfía; ' 
cubre con hipocresía 
'las fibras del corazón.» 

El consejo recha'i^ó 
la verdad con aire fiero, 
y por esto, á lo que infiero, 
el mundo la despreció. 

Desde entonces la verdad 
cainina desalentada: 
¿cómo no, si despreciada 
se ve por la sociedad? 

DAVID PARDO p^L. 

Madrid Oclubie 1888, 

NOVIOS Y NOVIAS^ 

¡¡¡Mi novio!!! Sublime palabra qua pronua"" 
cia con satisfacción y orgullo la mujer ' quA 
ama y es correspondida; vulgar pfilatira que 
escucha con indiferencia la mujer que ha re­
cibido en el ara la sagrada unión con éí mí­
sero mortal que ĉ iyó de bruces en el limbo; 
infernal palabra que roe las entrañas y tor­
tura el alma de la mujer que sólo ha visto en 
sueños la realidad de sus ilusiones. 

Mi novio, ó mi nohio según la ortografía fe­
menina, es un poema de candor y desasofeg» 
para la niña que en la calle, en lacodi|!i, eit 
el laller y en la sopa le recu^rfjaj, vuelve á 
acordarse y acaba por no olvidarfie. 

El novio es un rnolivp de descoi?§jiBiip ^ r a 
el futuro suegro, un/i ilnsióil, PiU''"»!!/» firii^W* 
laria, ó, rriejot digho, usufriíofeuaiia, y u^gest 
en perspeqli ya paríi, la mamá,. Una especie de 
pesca en que aquélla hace de cqiia, el papé 
de anzuelo y la niña de cebo. 

Hay hombres que vuelven haeia el objeto 
amado su corazón; olios vuélvanla cabría, y 
otros... la espalda. Los primeros por aRior, 
los segundos per cálculo y los lerceiQs por ta­
lento. 

En, la casa donde hay noyio lodo sonríe y 
seduce; en l.-i familia que carece de este.^ali-
cienle tpdos son jorobas. 

Para ia mujer que lo tiene, tQfÍp^,|gs hom­
bres son buenos; pera la que le falta, lodos 
son malos. 

Guando el novio es tal, los futurps suegros 
son segundos padres; cuando el novio se ca« 
del nido y pasa á cobijarse bajo el patro^oato 
de San José, los suegros lo son vei^d^dera» 
mente. 

Guando la niña tiene novio, la n\as?^ en­
gorda y r^uvenece; el padre esi^^gljuij teme; 
la interesadii.pi^rde, p.of lo regi^taí, elapflito, 
y lleva cuenta exacta de los^roeses,. sejnarias, 
diíis, horas, niinulps y segundos que,u:ai||pu-
rren desde la declaración derpollQ,ód¡^f,g|i|lo. 
Eso no imppila. 

La importancia del papel delnoy^o^e com­
prende según corno se pronuncia el mole-
cilo. 

La palabra novio, dicha con los ojos bajos 
y acariciando la.tela del abanico, denola que 
el joven no Uene el campo trillado y "O ha 
habido nunca moros en la cosía pi en el inte-
ñor; con cierta sonnsila picaresca se enli^gae 
que el mortal es victima impnscienlej con 
indiferencia glacial, es como si, dijéraflQOS^ mi 
pantalla. 

Unas pronunciaii la palab^¡a.^/.no|/,¿^i^|«i 
si dijeran mi dueño, y otras cornq si quisie­
ran decir mi perro. A este g^nerp ,P?>ífi^ef-«n 
bis coquetas, que deben hablar .siempre en 
plural., 

Î lay novio que tiene novias, y npVjî a .que 
tiene novios. Abunda esta segunda .clase-

Pocos se casan con su primera novif»; f̂ ê o 
ninguna se casa con su novio primero 

Unos y otras no dejan de asegurar Ja yjiji-
nidad d.esu corazón, la pureza df su 5ij[p î;;'y 
otras y unqs lo cree.i^ á pies junlillas. j()e j)illo 
á pijlo.ya elresto, por j|)^regiijar¿ 

Siempre encontramos un idocenie y un di-
'lomálico, ó dos inocenies. 

.,*:' 
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